
    

TEXTOS DESCRIPTIVOS: Paso a paso1 
 
 
 
 
  El pretérito perfecto simple es la forma verbal más adecuada para relatar 
acontecimientos, pues confiere cierto dinamismo a la expresión; y, con frecuencia, 
alterna con el pretérito imperfecto de indicativo, usado cuando la intención descriptiva 
predomina sobre la narrativa. 
 
 
 
 
 

Presentamos a continuación el texto de García Márquez de Cien años de 
soledad, en el que, con toda intencionalidad, el autor combina con habilidad el empleo 
del pretérito perfecto simple y del pretérito imperfecto de indicativo. 
 

“Los primeros días no encontraron un obstáculo apreciable. Descendieron 

por la pedregosa ribera del río hasta el lugar en que años antes habían 

encontrado la armadura del guerrero, y allí penetraron al bosque por un 

sendero de naranjos silvestres. Al término de la primera semana, mataron y 

asaron un venado, pero se conformaron con comer la mitad y salar el resto 

para los próximos días. Trataban de aplazar con esa precaución la necesidad 

de seguir comiendo guacamayas, cuya carne azul tenía un áspero sabor de 

almizcle. Luego, durante más de diez días, no volvieron a ver el sol. El suelo se 

volvió blando y húmedo, como ceniza volcánica, y la vegetación fue cada vez 

más insidiosa y se hicieron cada vez más lejanos los gritos de los pájaros y la 

bullaranga de los monos, y el mundo se volvió triste para siempre. Los hombres 

de la expedición se sintieron abrumados por sus recuerdos más antiguos en 

aquel paraíso de humedad y silencio, anterior al pecado original, donde las 

botas se hundían en pozos de aceites humeantes y los machetes destrozaban 

lirios sangrientos y salamandras doradas. Durante una semana, casi sin hablar, 

avanzaron como sonámbulos por un universo de pesadumbre, alumbrados 

apenas por una tenue reverberación de insectos luminosos y con los pulmones 

agobiados por un sofocante olor a sangre. No podían regresar, porque la 

trocha que iban abriendo a su paso se volvía a cerrar en poco tiempo, con una 

vegetación nueva que casi veían crecer ante sus ojos. “No importa”, decía 

José Arcadio Buendía. “Lo esencial es no perder la orientación” 

                                                
1 Fuente: Recursos en Red SM.  

Alternancia del pretérito perfecto simple y el preterito imperfecto de 
indicativo. Aplicación práctica 

El empleo de los tiempos verbales en las descripciones 
Selección de comentarios de Fernando Carratalá Teruel. 



    
 

 

 

Es característico de muchas novelas publicadas en los últimos años que el 

tiempo de la narración coincida con el tiempo del narrador; y así, el tiempo pasado se 

acerca ficticiamente al actual, con lo que los acontecimientos narrados –o las escenas 

y situaciones descritas-, al ganar en proximidad e inmediatez, resultan más expresivos. 

Utilizaremos como ejemplo de uso del presente de indicativo con este valor de 

acercamiento del pasado la siguiente descripción de Juan Benet en Volverás a la 
región. 

 

 

 

Los tres meses de verano son, por lo general, rigurosamente secos. Sólo 

en las zonas altas de la montaña se mantienen los pastos: la totalidad del 

páramo en diez días de sol de mayo o junio queda más seco, hirsuto y 

apagado de color que un estropajo olvidado en el antepecho de una 

ventana. Tampoco hay higrómetros pero es tal la sequedad de la atmósfera y 

tan violenta la evaporación (cuando la calina hace temblar la silueta de la 

sierra) que los perros que mueren en esas semanas ardientes (y a veces mueren 

ahorcados, para colgar de los árboles como sacos de grano, todos los 

paquetes viscerales acumulados en los cuartos traseros) se momifican en un 

par de noches y se conservan amojamados durante toda la época seca para 

servir de alimento a las alimañas que bajan del monte con las primeras nieves. 

Porque en verano allí sólo vuelan los insectos: ese monte bajo, cubierto de 

brezo, carquesas y roble enano que no da sombra, guarda e irradia de tal 

forma el calor que los jóvenes y desprevenidos aguiluchos y cornejas que, 

abandonando sus frescas alturas, bajan al páramo en busca de comida 

(aromas sofocantes, vapores tósigos, misteriosos destellos) pierden a menudo 

sus sentidos y caen desvanecidos para servir de instantáneo pasto a un 

enjambre de moscas zumbantes, azuladas y plateadas que pueden devorarlos 

en menos de una hora con el frenesí y el fragor de una lluvia de cationes. 

Alternancia del pretérito perfecto simple y el preterito imperfecto de 
indicativo. Aplicación práctica 

El presente de indicativo como presente histórico en la novela actual. 
Aplicación práctica 


